
PEBIÓDIGO SATÍRICO BISEMANAL, CON CARICATURAS

Año IÏ, Sevilla, 20 ele Noviembre de 1880. Núm. 118.

MISI'EIUOS Y ANOMALIAS
Está visto que he perdido los papeles.
Yo sabia que D. Franciseo Gallardo, 6.» Teniente de Al­

calde y Edil levantisco de primera fuerz^a, estaba licenciado ba­
cía mucho tiempo, porque D. Paco lo había cargado de esteras 
y resentimientos.

Pues ahora salimos con que D. Francisco Gallardo, 6.o Te­
niente de Alcalde, etc.,, etc., etc., da por terminada la licencia 
que disfrutaba, se presenta en Cabildo y formula un voto de 
gracias para D. Paco por sus últimos actos administrativos 
(aguinaldos inclusive); y no satisfecho, propina al mismo sim­
pático interesado otro voto con colmo y de confianza para que 
disponga, organice y dirija todo lo que sea necesario hacer en 
nombre del Ayuntamiento, ántes, en el acto y despues de la ve­
nida del Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación D. Francisco 
Romero Robledo, superior jerárquico de todos los Municipes 
del reino é islas adyacentes.

Sin conocer al Sr. Gallardo pudiera creerse que el número 
délos espinazos flexibles contaba con otro más, ó que, trasfor­
mado en Juan de las Viñas, sehabia dejado tirar de la cuerda. 
Pero el carácter y los antecedentes del Sr. Gallardo no autori­
zan tales creencias, y, por tanto, debe suponerse qué el extraño 
hecho que dejo indicado tiene una significación distinta de la 
que á simple vista parece.

Si el Sr. Gallardo riñó con su tocayo recia batalla- si, harto 
un día de luchar con ese xYÓ inconmovible que se encajó en el 
sillon presidencial como muela en su alvéolo, tomó el prudente 
partido de poner tierra por medio, áfin de evitar el último cho­
que, que siempre suele ser el más peligroso, no debe admitirse, 
repito, que aquél volviera al lugar del siniestro (frase de gace­
tilla) para escandalizar con una inexplicable inconsecuencia al 
pacífico pueblo sevillano.

(Noto que me voy aficionando á tos trabajos de inquisición 
y á los de fiíósofía especulativa. Mejor: con eso un dia tendré de­
recho á reclamar impuesto entre los sabios y eruditos á la vio­
leta, que, llevados por el noble anhelo de investigar las causas 
de todos los efectos, concluyen por olvidarse del nombre de la 
calle donde viven.)

" Décia, que la sospechosa conducta del Sr. Gallardo debe de 
estar preñada de pavorosos misterios y de no muy santas inten­
ciones-, y que, de no ser justificada esta presunción, nos será ¡ 
forzoso reconocer que el Edil en cuestión se declara franco y ¡ 
resuelto partidario de las palinodias. i

¡Felicitar á D. Paco por sus últimos actos administrativos! 
¡Gometerlé encargos de honor y confianza, cuando D. Paco 
empezaba áoler á difunto!... No sé porqué se memcurre la idea 
de' que el Sr. Gallardo quiso vengarse en un solo acto de los 
agravios que le infiriera un dia Su homónimo y dignísimo Pre­
sidente.

Porque ahora priva ese sistema; y tal hay que parece que­
rer darle á usted un abrazo y lo que inlenta es nada ménos que 
hacerle echar el hígado por la boca; cosa qué ni por un mo­
mento creo yo que pretenda hacer con D. Paco el Sr. Gallardo, 
persona muy cristiana y bondadosa, que jamás podrá abrigar tan 
homicidas propósitos.

Supongan ustedes que D. Paco se regocija primero con el 
voto de gracias y luégo echa mano al segundo voto, que es un 
voto de marca doble-, supongan ustedes que D. Paco empieza á

el Sr. Ministro tenga un recibimiento digno de la Corporación 
que ha de ofrecerlo; y, supongan ustedes, en fin....

Pero si no podemos suponer nada de eso. Si D. Paco, se­
gún Los Debates, ha dicho, á propósito de no sé qué, que é/ es 
de su pueblo y que no va por la trocha miéntras haya camino. 
Si D. Paco asegura y declara que no entra por uvas aunque se 
le vayan los ojos tras la granuja.,., ¡cómo va á cumplir ahora 
el encargo que se le dió por iniciativa del Sr. Gallardo!..,. 
¡Rueño está el Sr. Gallardo y la iniciativa del Sr. Gallardo!...

Debo confesar que nada de esto me importa, porque de 
esto no se saca nada de provecho. Pero como se suceden tantos 
acontecimientos extraños, en lugar donde de ordinario tengo mi 
atención fijada, no puedo excusarme de hacer conjeturas ni de­
jar de sentir una curiosidad que me produce inquietudes, zozo­
bras y recelos.

La salida de D, Paco y la entrada de D. Pepe, despues de 
los votos capitulares, ó, mejor dicho, coincidiendo con éstos, más 
que sorprenderme han trastornado el órden de mis ideas y me 
tienen intranquilo. .... - '

De modo que D. Pepe recobra su autoridad viniendo de 
una situación indefinida à otra indefinible. Guando se fugó del 
Capítulo dejó en pleno alboroto todos los elementos y las pasio­
nes en plena tempestad-, hoy vuelve en ocasión de verlo todo os­
curo y con un olor á Gruyere que trasciende. Vean ustedes por 
qué logran preocuparme estas cosas: porque su gravedad es per­
ceptible hasta para el olfato.

Y porque me hacen perder el tiempo sin utilidad ni resul­
tado.

¿Estaré yo estudiando para Concejal?

Dale que dale con los aforos. Otro comunicado del Sr. Unamuno 
aparece en El Eco de Andalucia sobre el mismo tema que el anterior; 
esto es, si la Administración aforó bien ó mal el depósito de aceites de 
dicho señor.

—¿Qué quiere usted que hagan los chicos, si no saben más?
—¿Qué quiero? Que los aforadores ó los chicos, como usted dice., se 

quiten los cristales cóncavos y aforen bien, aunque sean vasijas de for­
mas irregulares.

—¿Pero no sabe usted que un Teniente visitador dijo que eso no 
puede hacerse?

—Ese Teniente sabe tanto de matemáticas como yo de farmacia; 
y, por último, si la Administración no tiene más que empleados que 
aforan á ojo de buen cubero, se buscan personas idóneas que .sepan 
lo que hacen.

—¡Ay, ay, ay! Que se quema usted, Sr. Unamuno.
—Diga usted, ¿es. ese el camino de la Isla?
—No sea usted tan alegre y coja este ovillo dé hilo por la punta, y 

veremos lo que sale.
—Aquí veo la ley 3.®, título 22, libro Vlll de la Novisima Reco­

pilación. , ,
—Tire usted más.
—Real cédula de Ude Febrero de 1768, por la cual se créa en Va- 

I lencia la Academia de Dellas Artes de San Cárlós.
—Lea usted él artículo 5.«
— «En adelante sólo pueden ejercer la profesión de agrimensores y 

AFORADORES los que la Academia examinare y aprobare.»
—¿Le gusta á usted?
—Mucho. Pero quería algo más nuevo.
—Pues tire usted,meditar en lo que debe disponer para llenar su cometido y que 1
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EL ALABARDERO

—|Ay, que se pasan cuatro Reales órdenes!
—Otro dia las veremos. Lea usted ahí.
—«Real decreto de 17 de Febrero de 1852.—Art. 1.° Los estudios 

para obtener el título de agrimensor y aforador abrazarán las mate­
rias siguientes;» ¡Ole! ¡ole!

—¡Pues si viera usted lo que sigue!
—¿Me va usted á dejar con la miel en los labios?
—No es bueno dar todo el dulce de una vez, porque empalaga.
—Otro poquito, ande usted, otro poquito nada más.
—Déjese usted correr, y quizás lleguemos á la Isla.

EL ALABAEDEEOJN HÜELVA
Cada vez que considero cómo se ha organizado la Diputación Pro­

vincial no pudo menos de exclamar;
¡Ni la provincia podia venir á menos, ni esos modestos ciudadanos 

(si á Ordoñez no le molesta la palabra) aspirar á más. ¿Cómo á más? ¡ni 
á tanto!

Porque, he de ser franco; que yo arranque á ciertos personajes las 
plumas para que todo el mundo vea que no son aves del Paraíso, ni si­
quiera pavos reales, sino grajos, nada más que grajos; que yo diga, por 
ejemplo, á Castañeda que meterse él á periodista (aun con el auxilio de 
Salcedo) es meterse en camisa de once varas, que Dios no le llama á la 
profesión de Girardin y Lorenzana; que yo diga á Soldán que toda su 
economía política y su ciencia administrativa no consiste más que en 
querer que cuatro motas viejas sean un real, sin agregarles el ochavo; 
que afirme que á íñigez le viene estrecho el planeta y que tiemblo por 
las subsistencias cuando le contemplo, pues me parece creado para ha­
bitar en Júpiter y alojado por equivocación en nuestra liliputiense tierra; 
que yo los pinte, en fin, tales cuales son, no es obstáculo para que re­
conozca que así y todo tienen para figurar en los primeros puestos de 
la Diputación muchísimos más títulos que sus sustitutos, qué no tienen 
ninguno.

Todos ellos han encanecido en las luchas de la política y habían 
ocupado ya los primeros puestos en la Administración pública provin­
cial, y alguno en las más altas Corporaciones del Estado, cuando todavía 
Ordoñez ayudaba á misa al cura de la Higuera de Ar^ceha, y Jimeno no 
sabía más Pedagogía que la practicada por el maestro de Encinasola.

Vamos á ver; ¿con qué títulos va á ocupar Jimeno la Vicepresidencia 
de la Comisión Provincial permanente, y sobre todo estando en ella 
íñiguez?

Jimeno, justo es decirlo, es unjóven muy apreciable, que estaría á 
estas horas regenteando una escuela de primeras letras (honrosísima pro­
fesión, aunque ménos lucrativa que la de Vocal de la Permanente) si á 
Durán, el gran cacique de la sierra de Aracena, no se le hubiera ocurri­
do hacerlo Diputado. '

Aquí empieza y aquí concluye su historia política; éstos son todos 
sus títulos.

¡Ah! una cualidad notable tiene, y es que se parece á Lord Byron 
en....—¿En que es poeta, dice usted?—Nó, precisamente en eso es en lo 
que no se le parece. Byron era cojo; clandus pede, como diría Castañeda.

¿Quién es Ordoñez? Su biografía cabe en el papel de un cigarro y so­
bra papel para que Zalamea haga un censo de población de la aldea de 
Rio-Tinto y unas listas electorales para uso de D. José Lorenzo.

De estado carlista, de profesión Diputado, abogado desconocido, 
yerno del señorito,y lleva toda la barba. Su suegro le hizo Diputado, y él 
se hizo Vicepresidente de la Asamblea Provincial.

El mismo Cerero, Presidente, no tiene más títulos’que el de ser hijo 
de su padre.

¡Valiente Diputación! ¡Risum leneatisl que habrá dicho nuestro ami­
go D. Narciso.

Y esta Diputación así constituida, que pudiéramos llamar de tren 
de recreo y coche de tercera, empezó sus tareas por un acto digno de 
ella.

La anterior Corporación Provincial había acordado, á instancia del 
sabio Director del Instituto Geográfico y Estadístico, Sr. Ibañez, crear 
un observatorio meteorológico en Huelva; la actual echó abajo el acuer­
do y dispuso con mucha prisa, con mucha, que inmediatamente se avi­
sara para que no se compraran los instrumentos encargados. ¡Pues no 
faltaba más! ¡Mire usted, venirse ahora con anemómetros y anemo- 
metrófagos y otros nombres enrevesados, y aparatos extraños que el 
Diablo entenderá! ¿Para qué sirve’todo eso? Bien decía Ordoñez cuando 
se discutía este asunto; «¡Pretendidos adelantos de la Ciencia moder­
na!» Así, así; aquí no hay más anemómetro que el hisopo, ni más plu­
viómetro que la caldereta del agua bendita. Todo lo demás es mentira 
y herejía pura.

Ustedes dirán que la Iglesia católica, tratándose de ciencias meta­
físicas, es intransigente y rechaza toda doctrina que no sea la revela­
da, interpretada por la Iglesia misma; pero tratándose de ciencias físi­
co-naturales no condena ningún nuevo descubrimiento, ni ninguna nue­

va aplicación; que la Iglesia católica cuenta en su seno al P. Secchi; que 
los jesuítas tienen en sus establecimientos de enseñanza magníficos ob­
servatorios astronómicos y meteorológicos, etc., etc.

Pero á eso contestamos; por eso está el mundo perdido, y que sin­
tetizamos nuestra opinion respecto al valor de la Ciencia en aquella fra­
se del Obispo de León al pretendiente D. Cárlos Luis María Isidro, etc. 
«DejeseV. M. de generales de carta y compás; los brutos, señor, los 
brutos llevarán á Y. M. á Madrid.»

Así; y no se nos venga el Director del Instituto de segunda ense­
ñanza diciendo en su Memoria anual que hemos hecho un desairado 
papel ante la Comisión investigadora de los humos, y ante la geológica, 
y ante la de la flora por no poderles suministrar datos acerca de los 
vientos reinantes, de la cantidad de lluvia anual, de la temperatura mé­
dia, etc., etc. Para engordar muchos cochinos en Zalamea lo mismo da 
que reinen estos que los otros vientos; y para coger la pañosa no nece­
sita nadie que el termómetro le marque tantos ó cuantos grados.

Si el Sr. Ibañez nos pregunta si funciona ya el observatorio, le di­
remos que aquí no queremos más funciones que las de iglesia, y que lo 
que nos importa no es saber cuánto llueve, sino que llueva á tiempo 
para que haya mucha bellota; y para que llueva á tiempo ya tenemos 
nuestros santos y nuestras rogativas, que valen más que todos sus apa­
ratos; y, en fin, que se vaya á Suiza, que aquel es país de herejes y allí 
está bien con sus medidas, sus triángulos y sus observaciones.

Nada, nada; ¡abajo los pretendidos adelantos de la Ciencia moder­
na! ¡Abajo el observatorio meteorológico!

¡Arriba los Abogados de secano! ¡Arriba los Diputados encuader­
nados en rústica! ¡Arriba los alcornoqueñosl

Contri. más bruto, más triunfo, que dice un amigo mió.

S VX FERNANDO y CERVANTES
Nos vamos sin la música á otra parte; es decir, pasamos los trastos 

desde el piso bajo al principal; más claro, nos mudamos de la calle Amor 
de Dios á la de Tetuan. Conste que culpa mia no fué, ni delirio insano 
me enajenó nada, ni necesitaba víctimas que inmolar á mi bolsillo; nada, 
absolutamente nada de esto me ocurría; pero el casero dice que en San 
Fernando estoy mejor (nó en el cementerio), y cierra la casa, dejándo­
me, sin embargo, ir los domingos á ver mi antigua mansion.

Daba yo vueltas á mi caletre buscando la causa de tan repentina 
marcha, cuando un amigo me sacó de tal aprieto.

—No te canses,—me dijo,-r-esto no es más que un plan cabalístico- 
económico de tu casero. ¿No comprendes que pasando los inquilinos á la 
otra casa se cobra seis realitos por la butaca, tres por la entrada gene­
ral y dos por la cazuela?

—Pero si la compañía es la misma, el repertorio el mismo y la 
orquesta es la misma.

—¿Y el matrimonio Givili-Palau, no lo cuentas?
' —No me convenzo. La Sra. Civili y el Sr. Palau en una compañía 

cómica hacen el mismo efecto que predicar un sermon de Cuaresma en 
un baile de máscaras.

—¿Y si ponen en escena obras dramáticas y hasta trágicas?
—Peor que peor. Entónces la compañía hará el mismo efecto que 

un baile de máscaras en una iglesia.
—¿Y si el que no se abone por estas cincuenta representaciones no 

tiene derecho á que le reserven su localidad para la compañía de ópera?
—Casi casi me convenzo.
—¿Y si te digo que viene el barítono Basini?
—¡Boca abajo todo el mundo! Convencido.

EE DEQEE
Continúa en el Modesto la compañía que dirige nuestro paisano 

D. Agustín, luchando con D. Ramon y procurando agradar al público. 
Los artistas siguen sin novedad, lo mismo que el trabajo que ponen en 
escena; pues El postillon, Sensitiva, Los dioses Una vieja son tan nuevas 
como mi capa. Poco tenemos que decir de estas obras, á excepción de 
Una vieja; pues en ella la Sra. Torres hace una característica capaz, nó de 
enamorar al Sr. Barreras, si no á mí que soy incombustible. Guzman 

1 bien, como casi siempre. El Sr. Barrerás y el Sr. Cabas cumplen.
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EL ALABARDERO

EN LA PLAZUELA

—Y los ricos ¿comen, diariamente TOITOS los dias?...
—Si; pero se A JUNTAN PA que les SARGA más barato.
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EL ALABARDERO

Anoche se puso en escena El caudillo de Baza. Tanto de la obra I 
como de la ejecución nos ocuparemos otro dia. 1.

' 7-77
iV^osl.L ¿t^oe no|p creé| ust^^s? iVaya, á que ntád^

estece cala los gusmííés. sscísc^^e’
á la parra di.'^^o^ítidad-Y^ha-e) Rrtip por los Uagalu^í^jitae es 
mas dhícif qi)^echar3é casarer la ventana.

Comq San Fernaft^o se ha pesdeudo, con pefdoá-seadicho, nuestro 
teah ito^se-upczn; es deciry, prep^Va para la temporada próxima una com- 
pañb^de (Jpou;<^ÍTfe|e|áíva, \ 
'/'"'It^^ii^-iTo/que.asegura^toahiBhth-' ''"■ ' ‘c- 

■'--'>’« A-f^^trJhglJlnque^y^drJ un ^iç.aààS^â^a que ^hbUu esta- 
"TsWeF'jT^mVrettffcfífbs',p7ópóníWí5^"ía-Efhpresa poner al alcance de 
todas las fortunas la audición de lindera italiana, por más que no sea 
cantada por notabilidades eme se hacen wiaar lan caro,)') , „ . ÂconfesioD depa^^TASislo feos .JA'Z '.:

Las cosas del Modesto todas son ecoiiómica^co^j¿is4.q^rqq^)rcjqiL 
conL el local.-NûL*ûbrarA-nunca-ut,mA::pMmo^^ en los telones,, ni. 
un centín^^^ d^fnyqd^'a en los palcos escénic(q^ii3StÍóSÉÍ09P§Cf®ilbi¿^
,en ebpreGÍo.idñIos_aEtisí*s^::- —. -- -

El médico me receta 
Baños fríos; no lo extraño: _ .bsub i 

.011101108 10 Y(Í4gi óbbdhzCo;'^‘’híe‘ báÍÍó ■bslsu 88bU - 
En un cañón de escopeta;; oioibbb jb í 

ÍíupB loq '^ieÿjgpg^i^yDiô^ôciôâàiWj^^^® ^SBib gononbl 
.•••80Íd9uiijíi^j^jj^lj¿,x^iJ^ig^y¿^ bí sb bííouo b. i— 

Me envuelvo bien arropado oínunO^—• 
EnT^íAhái áiPári^pi^^á^ eoinsiogoi i 

.BÍ88ÍYJ ¡^JsVíéiH^eHffíílfíos-j-SftH^ ollii^O
9^(îÇ^omar^ 

parte en ellos ((.está dispuesta á asistir á ci^ti^ie^ 
(¡Hombre, hombre!...) por un precio razonable, siempre qwe'-^^bdEompa-^ 
tibie con sus deberes en el teatro.yy .bsísu smoT— 1 

Dicho Sîe’l§iÿ^efl l̂as! 
felicitaciones de dias 8pQ— s

-ohí8 8B,ÍBÍ18Íb BO8 B88udlBd X8U'§ÍlboH—.8 OIOfBBB BgUBH j
taofioionn iCSNTBO

Poco tenemos que decir del pequeño Cóli2éo,‘p'q4^ue‘poco.Jian he-¡ 
iÇrféàPÆteJ 8RKtfSâîo§^ar^_^u|^iruba-^ 

jen más, que ahora no tienen la excusa del poco pérsówí’Uon Va srm- 
' pática ■ y ^lifeádá^SVlí.' 'Mbnj^^rdmV'!*’^!!^^^^!* Martin y'Vqs '^és. Goe-i 
' hàga/^'àoli'^p'A^^^fôïy'TÎày^â’êl ^¿uMÁíte 4h§,^áíE^é sp* deA’aso^^^^el 

algunos papelitos bien hechos, se puede hacer un trabajd'Vánáwy^ár¡

.BÍ8ÍY BIÍO BJ3Brl OUpOOO .SOhBqiBÍ ÓUp p^fíQÍ Pt
.8111 OOIB 08 BítTRíhílSflSb'SF^^ Ob B.IBO BJ .

eoiCI'i— 
’nliTiBoaob

i Innlod ni: 
obnoYoa

,, tA-I'jJbIÆ 8b B08ud OO.'ZOY ...llsYÍBg qMj íovina Ol^zg 
Menu, lie aquí la lista de los platos que se servirán en el banquete 

que dará á su tiempo El ALÁ-&á®&EROs=—-
Sopa. Puré á la Gah-matías. — Relevé, ^ricamieau á la camamé. 

•—Truchas .sin - calM.Ofibuchfe^Ve^feiiir.-^Gfcqiieis^^y Coquinas.— 
Pollo pasado.— Jamon-as.—Eiletes'y puntas de toro á la española.—i 
Dulces.... y amargos.—Flan con ba?tanteSpVramUlás.r-P(l<umM?nding 
Postres de prensa.—Café.... con CJátWg'.f 

L?«- 8 00 lé 008 csioiú »V«-On 18,80 0 ,PBÍUq9b 18 Olíplb piA— 
. Entre los alabarderos ¡x r „ 
Hay la grave discu î^cyBuon bd sm oo^

■8‘Db3gi ííáCdo4,'!Ínr FálíóÍ§^^'' i: 9^
Ó ha defaarvhnLafailló.8!jÍB A. .ob Í 8B8g Ü.4--

BiíDipo -up olBunsiMj .CYl
íbnp ioM,^— 

n*uB8 onp nigRTú onpioqi—
Un vecino de Valencia, cacado y'cok^ij'o&, gsgzsieápe^íé-Wrdotííingo 

ántes de amanecer, yy levantándos,e.pr.eGÍpitadamóW‘d,el lecho, se arro­
jó á un pozo, de donde'lo sacaron ninertq.;b^,;í ,b. -nU-

El periódico de donde tomamos la hótiem no se toma él trabajo de 
preguntar ó de inducir las causas que movieron á este deSgr'á'ciado á 
atentar contra su existencia. Sin duda cree qué■bústa'éóh'éohsighar que 
era casado y con hijos. bop o

¡Oh elocuencia.... del silenciol ..zgí > q, .¿ o

En el pueblo de Arena?, qn la mañana del mijércoles último,-ocurrió' 
-’ûhbi'^^nèWWiFaék." ’̂'^’’^'- "" • '■ ’ /‘ bW''

Dos sugetos que regresaban de oir misa fuerbA's’e¿’últabÓÍbájo íósi 
escombros de una casa que se derrumbó al pasar-ëîlbè^'dt>SèlVnte'. i | 

11 < > cíJh?;flúédp,pxuertq iPlvo i .fuéí icúnducidó; al íhospitalgoon lás-pier-- 
has rolas.., - j ' 

i^íá’té’áó'iy ‘Vibgen y hó' corrasí ' ' '  s . j ,. :

- cb\ \ó b b l'Cdii O> Pip./. '

La Empresa del decano délos coliseos,de.Barcelona,ha recibido el! 
bígÍguíeñlAThl^ráíháy^&íí mbín^o ’denhàpôKtHla con cierto éabállero ar-' 

lista déla calaña de otroAnnmlios deqbs que hemos visto jpóAéét'd cía-i 
pital andaluza. .v7.a?5< v\ - • :.i, .. dií- - i

«Mi señora y yo, 35 duros diarios;,hasta Carnaval, 25.—M.is bijos,

primera dama jóven, segunda'- ideniy g/^q^y^gíyl^actri^c
duros; hasta Carnaval, 8.—Tré^
bras^emanalmeW adelantaO.—

§Was nos escalan dan4Q:'de r^^iág>x^ip'é|ra,K
d^ Sr. ^aso,^Ja s|guridadWque'^^f4tGfíd¿^'^i¿,/^,i}ar| Va Cu^íWgaS^^: 

BoV'Jo^-d^^s.íhia Hé^ará'^j/niBW>|^fart^ ¡flores españoles,:
mre tanto ddíundah, Vuedan^á^' «so.,,? if úna

111)1 0*1(110’«*]^^.,,'íd^^no^zte 1^ leído en alguna, parte*-'
qífe liavdo noínVi Silo pn^euívo niolai de BiÛtnîlos > MuuueÎJî de 
Piuihos.^que lo ^4*^ uiî’jas Qiudaâ<^y'--AhUaA/; -

‘ La falta q«e huede’popet^e iU notima os en to-
<7 -t *

' "“^Wpír en cartelillos: ’*
«Manuel M. de Pindlos,

aaîG Qsifiî^»®0iTOïiïa3

<— -Unó^ señor* que se dirigía á-Górdobu d
Iridia que lo inscribanl^^j^J^ontendrán

que ponor: ' _ __ ..... _
PüébTo de su haturáTezá; —El‘tren-correó.

Si no se cobra ántes,
-8808 ;uorio8Ï^tg(;S!qie®nidadsnhpnœpF©inete;iB8 ob iioil88O8 bJ 
-80;i 8b noÍ.!88O8 < *BílO'íiÍB niBíf 8nTgBm ob íipH
ob otooq Jp./MRC' 80p.:BlG/8tl pí'», «ViL'B.L oqdoq Í8 BIBH 808

. La Jwadul del Rgsdnp se .llama la ulhma zaizuela de Marcos Zapata. (O,
si fuera de ladrillo. .oíbHIbO fob B8oq8 b1ií8 onBq

8018U8ÎÏ0 8t8b 80fI 89fí1B8 8b ^lPÍl.88UP BÍ 8Up 8 b 88hlÁ 
Y ,88íb 88 8hí8frr(B'glPY 0ïri08*çbxd^iBq B 88iq i8aoq asonspd

i Dup dÔh^MWimd9^(ïeftèe4»  ̂de pc^.Cfido dfjbP«êtteîâ8(Sa8te.dtttd»l
I itolíAW iTfeM® feíW.'^.W
i raaÉhla es el Apuntamiento imponiéndoles una multad \ .
i ®h fnÿà'VCTdaâ ‘‘àrV'-Gu'eléV^^'^'^T^’iQ noifiusa ua no ^onoonnoínn
1 ~QÍYjjí8é inijo ni no ooip.o^ nloR^moo y nbioul A»á‘\sah\\5 VA

tAo/\aq%’i i’A ofqoozo sooîfcôi'spcf zoi sobcl 8obnlíio8o‘iqou non
iíola()g^é Wáihátíf, qh^'f^'^âieÿ^'dè'Wù^àr^a
oíaefíftóéáfl&wiJaqWlaCipm^^^^ îl'ëga’rà' tà ta'odrnbi d^W<SévÍft6. 
-éEh qfjé.MtW estaj’iiisícle ^Yiító^ Muy atedebeídjedóétafp^dfqtféoju 
no la veó. ¿Estará en la Giralda? ¡Ah„ ya caigo! Si es qqq.ng.la liay, ni 
alfa ni bala. , ., - - '- p — ■ - - - o ■ ■

-'SínooB. nlB oiíp oí ob eonoíooí gçilgonn n nínono oonnu
10C{ Oíjp ^OÍniJgB Í8 IBBBlqZO^Ob 88íJqS8b sup 80fB91Íb ¿‘-.ció 
loq OfBYBOO .88 ,0bjjBd8b' 8Íff8íq8.tCI8Í8ÍllJg -BOBlgS SÍlBq BllO 
leb .ton ««nwe no b^búnir,...,:

•»'ÉPPtíhci-hí..i'^tíPélDÍáfh1^ üup B8 y ousCbIbíA
Ibíb íe ©up obrieBconuMiaieste iwHnbre.ípBrMb 8BÍ88 bbííooH 

i??ifôi^^lW9^Y- BÎ^ G8ÍB018 ObU^B B18

Dé-cii^tBá'Aytíútaiiáléútó^^^'lG 9b iúb..->iii8doy
Qmiconlluí8iscyíápáKíttísíi8q l8 Bido ioq ofaouq

Aoimniiofov go•'t
loñoa íB noiOBl

80 f

b.
íYffl^iílhbí^í.WA DWtó$3q ni ohi-s goínmínoono
i§K^ri<^.'«tíS$»'feúfl.«UÍ«bntó .13 0
Al publico, que es el pueblo. . . . f . ígonn ob’ídmou Jo^ó.ííOiríBínoMxp^o ;J3bBud

nn
■'10(1 < 
-ouq
-cúmjiteiios; sitPetfibátrtghj.
H/'ïlinnrln »? »-v-\ í

no BiiBíbulso 0iA)» olnscnofirnolog oiooilo son * * ★
U>iBnu'n88,G,«,BdBbiQdq :ig 8up noifgau© (¡b lioHlb bí os
á*n fíácerebfn’érital^os^ácéfcá'felÿélfèStiorFhuèænaîneTm setrata 

' dàtéghf ddr WjgrQèiSâiSP^hWAos^æfeff frâWBh 
delicada atención y manifiesta digno respeto á la noble profesidib-quë

QU{5 lobgüiodgíl ,ud .OmOZM ÍB 8888jbííI
Y nada mas. , . r r x • -^. b- uHoqiOq iob fioi88iqoi BÍ .YOd bL 8b 01B8im = iqB(U8
ie,;b .Oítb Qg OÍA obOBijo ryj^ noi.iopum BÍÍÍ9Y 88 8Up
4P Bi, 8up bBbi ipbj/. .p.B^b .B.jícojoe oîiiûmnb8li9q oodiíb 

, Ca.voreci(Xos conMa yisUá,dé LaBohj^e^ periódico,hebr 
domadarîô’Mè'Âmbëréè^iluè'bsténlá ióáYigúiéiiteá'lémás:" ’ "7'

Y tío !b B’gnoBp
•.-.b = nm’j''h.B; . Et rirO'’aneóte,demainy^^ 8«;BB»B-BÍBrBq ■’<

Miètà'ùaut 'dè'^é^^ de lai'Kré^s' es’cYir'é ' ' ' " ' V.'
H0 rí i ,n0. ''Bdur cè-^ie rirt^esldè ytdpt'é de'E^^ á ;<■ i-q m

Aunque La Boúém^;parece inspirada por ¡erótica geiñalidadpes una 
.pi^Jilicacióp qOTBciable epcriU en e?tilp,p4Upeante y^con ese,,gusto tan 
cáractéríslico dél periódismo francés y tan propio para retrMqr pon .fide­
lidad las modernas costumbres sociales. <ul .¡i

Como se ve, el colegíbélgá é5i, ícümb>EL'Alabardero, partidario 
de la risa; considerando, comqinofeotilospique íesteimüíido es alegre tea­
tro de donde siempre sa.b.^illaa.dqneb^énitiiiiept^bpino.

Despues de lo diclip' ocioso es anaibr que La.Bohéme y El Ala­
bardero son de los últim’ós qú'e Eieh yd^ íós prihiéros que silban la 
comedia social. _ 

aAnuAi?Hiiasi3 iiq ¿odojaiq
La correspondencia y originales pueden dirigirse!/1 

á la Administración, Lineros 2. .. ,
’ I--"' (F?t lU,.!; —

'ijsi|. dé iGiáh«És;>OhiAíÑÁ”^'CÀs'ÆopLâ'^'^’Ô. “bAnfT^
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